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Los servicios aerícolas en esta rejlón. 
P a r a l a D l p u t i c l d n p r o v i n c i a l y «1 A y u n t a m i e n t o . 

Ocho día» hace hov que el tUrector de la Qrfiii)'i-E»ciie?fi de Barcelona, don rsfdoro 
Affulló y Cortés, sufrió en las Corporaciones que representan á la provincia y á la d u ­
dad un serio de^calaliro. 

Dipúta los provinciales y concelaics celosos del cnmnMmlento de sn deber, defen* 
sores entusiastas de los intereses úe la rolectlvIJad, pl ilcron que se esclarecieran las 
denuncias ¡ or nosoti os formula.I.is contra el Befior A ju l l ó y Cortés y de las cuales se 
deducen para «1 mismo muy graves responsabilidades. 

¿Ha empezado ya la Comisión rrovlnclnl de Fomento la misión «nje en la sesión ala» 
dida se le Impuso de Irspecclonar la GranJa-EsCuela en toraprobaclón de naestras da* 
nuncias? Suponemos que no. 

Y en este supuesto, llamanios la atención de los seflores R o i j Armengol y Guer ra 
del Rio, á f¡i. de uue persistan en su justa petición, no permitiendo que queden bur la­
dos sus plausl les propósitos. 

Ese sertor Ajjuiló y Cortés no se recría para decir que nada le Importa cuanto haga 
la Diputación provincial, y a que él sólo 'epende del l>fado. Y es preciso hacerle en» 
tender que eq modo,,al¿ino/ puedfii envltjrrenos de propiedad do Barcdona , como son 
les de la Qranja-Pscuela, ¡icarrotir los perjuicios que ha producido disponiendo el arran-
qoe de numerosos árboles f ru ta le^u i ie se hallaban en excelente estado de producción. 
_ E s o , aunque otra cosa se figure el seftor A ja i l ó y Cortés, es de i.ieurabeiKla de la 
Diputación provincial, la que * c UaV.a cu el deber ineludible de impedir que queden ira» 
punes las iiíracclones léanles cometidos por dicho funcionarlo, las cuales llevan apa-
relarlns, conforme hemos demostrado cumplidstnento, responsal'ili i ladea de carácter 
atlmlnisirnivo, civil y penal. 

A^I nismo os ello ;!e la incumbencia, sesJiln demostramos oportuna nrnte, de la Cor ­
poración municipal. Como de las rminifestacior 6s hechas en la ultima sesión concejil 
Por el alcalde parece deducirse que éste no es de nuestro parecer, el cual sustentaron 
taml'ién los seflores Liuch y Mir y MfrÓ, procede que se le li g.i entrar en razón, pues 
»02uramente no habrá realizado flestlón alcana encaminada al esclarecimiento d-: nues­
tras denuncias y al castico del culpable, haciéndole á la vez indemnizar ios daños y per-
nudos ocasionados i la dndad. ' f t E S S ^ t f 

Podemos hasta el presenta darnos por satisfechos del resoltado de nuestra campa­
no. E n primer término logramee que, en vista de nuestras denuncias, por la Dirección 
íeneral de Atfncuitura se encomenJase al inspector general del Cuerpo de ingenieroa 
«Igflnnmofi, don Joae Mada-Martí» <v» instruyera un e.spedicn.e, d cuaL se idn sites» 



I ras «ottcias, dliS»© por termJnailo hace muy pocos ¿Has. De modo flite, merced á la 
rampa, a de fcj. Úíurvjo, el señor Afiuiló y Cortés ?st4 ó las resultas de un expedien­
ta, las ciiales qo duíairoa habrán de serle absolutamente desfaVorablei, tra luciéndose 
PM ün severo castigo. 

E n seguwJo lusjar, hemos conssguldo que nuestra campaña encontrase simpático 
eco en la Corporaciones provincial y municipal, las cuales no dudamos que, ana vez 
comprueben nuestras denuncias, se apre^rarán á proceder en consecuancip, e s t a e s , 
4 solicitar del ministro del Mftio la desUtudór, de un funcionarlo q .e tantos perjuicios 
ha irrogado á los intereses comunales. Es to , amén de las correspondientes indémnlza-
dones pecuniarias, es lo menos que pued padlrse contra quien se porta d'.-l modo á 
todas luces punible que loba hecho don Isidoro Aguijó y Cortés, director de la ü r a f l -
ja -Escue la ae Barcelona. 

Y , en.tercer término, hemos logrado que nuestra campaña tenga repercusi in en 
Madrid. E l Importante periódico L a r i g u A g r a r i a , que allí se publica y tan profusa 
circuli-ción tiene, ha reproducido nuestras denancias contra «1 saftor Aguiio y Corté», 
contribuyendo asi A aue. do los procedimientos que éste emplea, se enteren todos los 
elementos egricolas de España. n o v j 

* H conste que, á pesar de lo mucho que llevamos conseguido, no nos damos aún p«r 
Mtisfachoe. Y a lo dijimos; No ceiaremos hasta lograr que se ha^a justicia. Y para ello 
f recixa que el seflor Adalid y Cortós sea—como primera medhla—destituido del cargo 
de director de la Granja-Escuela de Barcelona. Se ha hecho incompatible con la c iu ­
dad, perjudicando gravemente s m intereses, y es punto de honra, cuestión de digni­
dad páralos barcelonetr-esj el no consentir que semejante funcionario sea, no sólo de­
puesto, sino, además, llevado A la barra. 

Una decena de aviación. 
P a r e c e cosa heclw el ro .üzar en Barcelona, del S a l 18 de junio próximo, una decena 

dí-aviacjiin en e l Hipódromo (lo B a r o lona. 
Para este objeto y á fin de í nter ríes del vasto plan de aquella fiesta deportiva, que 

además del interés local es dar anlmuclón á luieslra-cl'idai!, in ic iará la rearzacion de 
una ol ra palrk t ka , cuya jinalklad será el dot. r •!«• aero; l ino- al Ejército español. Don 
Ensebio Ci.roir.iuas. como pr^sidenLc de la Asociación do la Piensa Diaria de Barce ­
lona, convocó en La Kai oasjda á Jos represen tantas < e los periódicos locales, asís-
f i'ehdó lá n ayoria de ésto». u. \ i~ .'. . 
y - ^ t l m r f i ^ l .sa/qc QMO ifinta y l después el administrad' r y director de aquel eatn» 
blecimienlo, rcspcolivaniento, soñores Michf l y ^abadell, f-xpre aron en l in -a i g oe-
rá.c8 1 s propó -ilos ue ani an á los o-^iinlza 'ores de l i f ie-ía q"C no - ocupa, Inst t i-
y^ndo la copa C.Oid i a anual, ene u. inuda á atraer forasteros á la ciudad y dúndole 
un carácter mundial que llame la atención de los e\ttanjero8. . . 

Desde luego se r. ie!-ta con una cantidad respetable aportada por m entusiasta f ran­
cés, el señor Bou i s a , con un premio de IO,Cüü pesetas de la Eniprei-a de L a Rahasaa-

fa, otro de ó.COO de L OS 1 r<.nv as da Barcelona y otro que ha offeciiio la Sodeda - E l 
Ibldabo. 

feo na obfenl 'o de las Compañ'as de los ferrocarriles do Prenda rebaja en los bi l le­
tes, y se continúan otr s trabajos con ucentes á que la decena de aviación no sea un 
especiieulo mertmanté locfel, sino qoe, como queda indicado, repercuta en otras n a ­
ciones. 

Tomarán parle en el concurso los ¿vía lores esp i oles señores L^ygorM y Oonz ' laz 
Camo y siete extrameros di; Srt n fama, y hasta, de permitírselo su estado, probable­
mente oncurnrá lamMén V'edrines. 

Ayer tardy quedó conslit i lo el Comité que ha de I lev i r á cabo h idea patriótica á 
<)ue hacemo» r e t e n n d . Los periodMas remrdos des! n n • don ¡useblo Coroml-
ñas para que formara parte de dlc o Comité. 
• O M I I I 11 i 

O a o e t u i a . 
Uaa vez más no» hen visitado los vecinos de la calle de Co l l y Vehí, en l acna l . por 

lo visto, no flpne jartBdltciSB e l alcalde, pues aus órdenes para 4'\G desaparezca en 
cria 'ero de cerdos y almacén de basura» que hay en un solar de dicha calle son letra 
«uef ta, , « t * r j & t 0 •OWfflC'í r- , . 

E n w virtud, piensan dirigirse al gobernador d v i l , pues hallóndoso pró-tUnate-
<gg!¡yT..-«>CMgc lili im.MMMa» 



epoci de los ca 'o fw tmért ai» ta íes^rrons d f uní «ptáetnla, J> BT f l »enor P ^ r M i n o 
Ies atiende nombrarán una Comisión que pasara é M n J i l J d con erenclar coa el eefior 
Bar ioaa . 

sov ano ,9up soine!.' '¿ on ft. lfiuo *aO*flf!!?«?^1'•> tfl 'luvf HHKHROQ'WO •» ! oa ooc 
L a í^odlsaad í e of ic ialesíní f iner s del séptimo cHotrlto nos r u s i a la itt-«iC»wB i « l 

Moy •eflor m(» 5 4« mi m-tyor aprecio; Le roegro io ia rU U i • i fa laate* KOBUH láwMIa 
«B graciát articípaaat:' .BaalMiaCt a£ MBtnaS-iA' 

Kitoatra Socledaa hace ya seis mese» qae viene tratasdo de mejorar las eaadicionea da 
trabajo d« sosatocisdos; para etto preícnm parda menta pettctoae* él os patrones. Ta.io», 
wSmoclfndo que te daBreJIaoa'eajOTt), lo concedan e a i ^ n t ' l t iÉWM''OÍ(4 '¿ala eaaa, la 
"«rnada A c<l Boo, qne manda encaríado» por la pir te da Ta r raa i , H4t»ad!ll1 Gi-roaa y San 
FaMs daGtiUaia as bmca de personal. De esta última pobtaoidn traja aei i , engaftaadotas y 
prometiéndoles moc as cosas. 

L e aKradeccreqaoa baga esto público para qno l l a w a t conocimiento da nnaatros coas* 
Paüoro» da íucta j no se dejeosodacir p>>r «t c iwJo patrono. Usted disponga de este a. a. 

fc! presidente, Frtnc.ae* Munmi. 
• o b a l nc 
w y u o. ni, iu .aif 31; L Í Ü I U I í;ri / ,\ai:i i'Jm: ' filo îSiatiis* . r. iy lusno./ii'ui-flvvf , U K H . 

He aquí el programa dM gran festival n' e ^or ln 'dat iva del Círculo del Liceo y con-
íar.do con el concureo de las prlnclo les íamUas barcelonesas, hn i'e celf brarío el día 
2 de lunh, en el pintoresco Tibldabo, y cuyo p. oduit 8 se destinarán ó jqa hertdoa f 
íamll i ia de lo • niuertoaií it la campafla de Af ie* . Í̂ J •«s >" ,• ft ^ f T T 

Misa de catnpafla. suelta de paTomalí, r i fa de cestos c o i palomíis tnen'áieras, con-
careo fotográfico, b Has regionales, teatro guiñol, fun. 1 n de varietés en e e r iño de) 
Tibldabo a i el que tomar n oarte las artistas Raquel MeJK-r, A r ^ n t i n i t a , bella M a r i * 
v i l la, los Mingorant 's y C e r V a n f a . " - i s l n > eb tüt a y otar o owa a t r i 

Retreta militar con carroza^ t legóricaa 
Los r 'atauran-s Co l l y Soler servirán !aa comidas é loe que se p ro rem de loe co« 

""«epondienti a i i : a t ' , que s rén a ' p r e d i da 9 preotas por cubierto. Ad.m B. d chot 
scAoreB iluminar n la i fachadas de sus estableciml ntos. Estarán también Iluminadla 
la torre de la Compafifa de Aguas d i L o» R us y la gran terraza. 

L a cumbre da la montana se c r rará con ob eto de que el acc-so á la misma sólo 
Puedan efrctaarlo Iss personas que abonen u a peseta para h entra la general, l i a 
cuales podrán d afrutar de tolos los espectáculo*, excepto el Ingreío en el cMlnOi 
cuyo Importe será de 5 patetas p i r a las aafloras y 10 para los cabañeros. 

Funcionará un café nuevo servido por 13 Indl jsnas. 
L«a aefl-;nB exr i rs lon is 'as de la Junta vendiran en los kloacos de la B e m e m di­

ferentes objetos, y ser Irán tu el bar del Cas ino. 
Del carts l anund»dor y de las póstalos, se harán gandes l iradas para vendorlt» 

«n el fest ival. 

Pa ra Imprimir niayrr aclividad en el pUnteamieato del aistemi» mét rho decimal y 
satisfacer en lo po-í >le h s a s p . r . d mes e«puestas en la \pam lea d-- vitl u i t i res «a le­
brada e' te pflo en esta capital lo^ lie es contrastes de esta proor.c » reeuerdsn á los 
comerdantes, co.re.p nsales de periólicaa y al p .blico en «enerdl ias dlfere ^es d is-
P sldoucs qu¿ cuh frecuencia se di tan por la e ipsrlorl a 1 y entre otras Ja o l l j a -Mn 
del empleo exclusivo en la< i rons. icdjnea y deuo ninjeio íes del sistema m^irloo 

para cdníeguir quo tn lo* an n cios. precioi de arl fc lo , iofor n idon a da loe 
corresponsales y co i n t o s no se emplee otra unid id me o| metro, KÍ ogr imo ó II r o e n 
el comercio al por menor, 6 los 100 kilu^ra.uos (qulq a l mét i i -o único le^a l ) ó 100 l itros 
O'ewtóliti o) on el por uí«>or. 

Noticia de los fallecidos e l dia 15, 16.17 y 18 da Mayo da 1911 

i ¡SSlíí Abor ta . 0 Ntódo.{SSSSlS 10 Viudas 7 Solteras 
^ ^ ^ ^ 



^ rn te r io r , 85'05 -íinero; 
c!aliicafi,,fi7'ñ0 cp raciones, Oronses. 26 4b dinero. 

o u u x s a T i c S M J V U L ^ 
o l s l z i m a L f i a i i a . — — 

Nortes, lOO'JS p n e l ; Alicantes, 98'50 operaciones; A n -

E l s p e o t a ^ c i i l o s . 
P R W C \ P P L L . ~ F ¡ ,zcnin 'df. ¡a comedia. Secunda sesión. , I j - . tba l iL , . 
L a segunda sesión del ciclo histórico teatral «jue Adrián Goal desarrftIW e m . « T e a ­

tro Intino versó M^re loslatinoü, t i Edad merlla ^ el atoa del Renacimiento. E n la 

Eriraera parte de esta sos in t i nos d i ) una disertación Sobrfrel genia cóeíTco mi<lioeval. 
a segund? parte, una reiir< sen;ac¡ón de la Ronda da Hist r im -, i»n la cual se presen -

taronDufones, trovadores, juglares y contrataci-d res y la exhibición de la danza de 
la muerte, del rabino don Sem Jobb, tradii i lda al catalán por Ambrosio Carr ion, con 
decorfleionírs de MoragM.y Alar-rta. La- te rc - ra i>ár(é *e cortíp isol -dé) "¡jeiFo de la co­
media en los años I . X / i a i ll)ÍO. i.'o no preludio se presi.ntii la tamilia nrlfquiniana con 
e\Jar1lm delíis comeclias, y, Unamente, la representación de la nowtoifm» i w a t i 
Arlequín vividor, precedido de un prefacio del señor Q ial. 

Esta-seaundaeesión fué-flié»dBlrFrtda y riféjór eoWprondlda'íiae 1aprimera, y el pd-
blico quedó satisfecho. e ^ m o * fci d a f t t n 

* , . >„k anón nH 
3. t o l u o l 4b •íTOmu 1''O1*' Q JKETM^lfx^^n^IOl*! 9w 9£*nv> t?D BVBv ti-2 

Habletído cont afdo don Federico Reparaz, como propietario de la comedia del au­
tor Italiano signor Kobert Braceo /,/ rerfer/e amor, el comprpmÍ99,.de representar la 
obra antes en catalán que eacastel lano, ó pe^er de encontrarse ai final de temporada, 
mañana Verificaré el eoreno de dicha comedia en el teatro Principal, á f in de que 
pueda figurar en el repertorio de la tournée que proyecta la compañía este verano. 

He aquí el reparto de la misma.:, 
E leha, aefora Xirgo.—Perran, señor Jiménez.—On camaré, señor Glbert.—Una 

fondi ta, señora Guerra.—Un cliauffer, señor Capüevlla (J . ) .—Var ias maestras norte-
amerloinas,, • 7 yí> nóseto-j Í9 < edcuanv •MyhxvtMm « t m w .13 

R O M E A . -Macana tendrá lngor el (?t eno de la comedia en tres nctoa original de 
don Fí'deCroTssel y dóii Maürue Leblanc, adaptada al castellano por Luis Gabaldón 
y Enrique F . Gutiérrez, titulada Arsrr.io mpin ( la l rón de guante blanco). L a obra ha 
sido ensayada por su autur, don Enrique F . Gutiérrez.«on arreglo ai aiguienie reparto: 

So ia, señorita Aba j a ; Germana Gouroay. señora V i lar ; V ic toru , saíora Hurtado; 
Irma, sefiorita Abadía ( S . ) ; E l duque de Charmerace, señ >r Sánchez-Guerchard, se.'ror 
Larra;Xioufnay, señor Moreno Rigo; El-fñez de in^iraccl ín, señor F , Lombia; d co­
misario, ^eflor Valero; C h roles, señor A cal i; E l agent Boursin, seAor So le r ; Un 
agente de policía, señor Muarte; [ ) ••nsv, señor Fpr rer i B >nar;enti «eñor Alonso. 

L a Emi;p sa l a mtinda^o constrn'r doo m a g n f c a i defjpnqiones;exprofeao, con 
arregftíWlfa fótogr'i f t tá de loa íea ros de París en quí se representa la obra, ndqui-
Hi ndo nuevo móvil ario y material escénico al objeto de que ia comedia resulte pre­
sentada con toda propiedad. 

A * * 
TÍVOLI.—Esta noche temlrí lugar en este favorecHo coliseo una fundón en honor 

y desplfáMa-defor ípiandidoa autores Señores Lu is P. Frutos y m lestro pablo L o a , 
poniéndose en escena ^u&se/ ía , original de los mismos, y su último grandioso éxito 
^ f l U i ^ i l l f rfniTi'ntlftinj eM:o?on cío: •*• 

N O V E D A D E S . — L a companra deLyda .orelll estrené anoche la comedia en trea 
actos, de Antony Mars, L 'am n&figliír, étpeci'i de '•na fevllle con miras á pasar bien 
el retOv y loconsiaue, Haj» situaciones cómicas, sobre iodo en el seSundo y tercer t c -
ios, bien tramadas, con ese hacer francés que no ha tenido aún afortuna loe taita-
dores. ' •jíoranoi eatn 84*5* • ' ' - v a 

Gandusio en primer término, la BorelH, PIperno y demás artistas bordaron sns res ­
pectivos papeles, premiánilolcs e! público con abundantes aplausos, que aumentaron 
ni f l i i |¡ l j l l jMll l l¿<inl| l i |Ml>l1lí .iiininT Tfi fililí If n flllfiliniv i sa seiaiSboqB a r a 

P A L A U D E L A M ' I S I C A CATALAí fA .—£ l ' t í f rMc^ t ^há 'o r ^n i za^do para los días 
25, 25 y 27 del actúa' tres selectos conciertos en los cuales, además de los eminentes 
artistas madame W anda Landows" a y luán Manén. tomarán parte valioso* etementos 
^trtenecientes á la Orquesta Sinfónica de Barcelona. 



enca-

costumbre de comer de s ^ s 

Bdl 
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-nA :*M-'!.Trtst}0 üc'dS .iOinei iA .'(srffi o í OOf ,8MioK eOlJWPf f lMHj^ '10 
FiHppo había recibido una Visita de Pía , la cual le dijo que su duef ia i» ' 

habia visto obligada á tícspeclirla porque se lo había Impuesto su maridó, qué 
no veía con buenos,£>><^ la pp t i a j ; za de j^ i ^ s p o ^ en i acau^ re ra 

Agregó que lá condesa, entristecida, la habia hecho tcragr,un pi»i|«kW«>f-
> ..Wado, aL.que ib.^ con frecuencia á ver la. l í i l iUluiJüD >iU I IJ IUÍHIW^ " ^ 

i '*co»af%ijúel la;noclíei á ías nueve, ijífl,4.vei;la, le,babía robado laav i sase 
- ai señor Moreno porque tenía.necesidad de ver ie y hablarle.' 

Fi l ippo, aparentando un gran contento, aseguró á Pía.qn^,4 las nueve en 
punto estaría llamandó á la puerta de su casa. ^ O J ^ B I I I¡I . a ; « 

.-X f i n í ^ n p ^ o t a r que la camarera, cuando bajaba .la escalera acompañado 
de Sandro, ¡¡¡unmirO algunas palabras al oído del viejo ci iado, que sonrió 

, J « ^ R l = f é c 5 ( 5 ¡ : ' " .'i ' . , r , ,„ , ' , 'v .t'f,-'.'..^",' •ÜM» 
-iiq-te Á ^ f i c h ^ e U u e z . i n s t r u c t o r y la sa lo ra Rossi debían ir a yu*car , 

rruaje á la condesa Vit tur ia. 
E n casa del conde de Monterani había la 

- d é i a i ^ ' d é ^ ' ^ " ^ 
acabar dé comer, la condesa, que. ijp ha^ía notado que su marído la nr i -ai J . 

aup faba de reojo de vez en cuando con alguna insistenci i , dijo procurando man-
WíérsB'áwena! " Bl5e<'o"ic sup - ^ U I M Í Í - Í H * " 

— E s t a noche la señora Rossj viene á buscarme para ir 4 un concierto; 

S conde pareció que vacilaba y el corazón de Vittoria latía con suma 

n6blBdBD7e u e ^ ftue " 'e lo a ^ 0 ^ e ' p o r q u e ^ ^ . s a b é flBeaqweU^. seuora BÓ me 
inspira ninguna simpatía—respondió p¿r último el conde. . 

o ln ^ —Está bien—agregó Vittoria, que experimentó un inmenso al ivio, 
obsf r a l * i^jn decir más, se levantó o'e la mesa y salló del cotpador.. 

Darlo no se movió y ensegiiüa ordenó á un criado que le llevase, el café 
nU J í ^ lpo lac - - í Jnt-sa I J ^ . i w * . , , • . \ •oi',eí' 

A las ocho en punto la señora Rossi se hacía anunciar á la condesa y 
ésta salía á su encuentro envuelta eó/pna,r ica'pi^i y cpn un elegantísimo 
somirero blancp én l a cabeza., , 

—Aquí estoy, querida s e ñ o r a - d i j j Vittoria sonriendo y besando á la 
madre de L i l la . r 

' —¿Y su esposo?—preguntó con intención la, sefiora Ross i a l ver que "es- • 

^.Jií^íé.feCS*^^^^! cr.1*.4o»-. Í.- — •« . - . - • - 'jba'jinoq 
— L e disgusta muchísimo; pero no vendrá con nosotros porqué tiene otros 

— Y o la acompañaré á casn-agregó la señora Roas». - -A A ^ É t o i i s 
o a TÍT VD niomento después subían en el coche cerrado en el cual las aguardaba 

ya el magistrado. ^ / J ? 
L a señora Rossi estaba más conmovida, qpe Vittoria. . . biini > 
Cuando ésta la bnteró de cuanto liabía heciio y do lo que pensaba, hocar 

para apoderarse del verdadero asesino de Finóla, la oobre seilora quedó 
aterrada; su emoción no tuvo limitas. 

taisanire^ sol ab eSmabe .e-Muo nni na 
MÉnaatata «saoSiev ?1ie<l aeiamoJ - " f , ,R^ 
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—Por mi L i l l a se sacrif ica así—murtnnró—• ¡Ahí Con sn vida no podría 
p i t a r tanta generosidad, tanta abnegacidn. 

—L« n w ^ o , seftora, que no me lo agradezca así; yo tío he hecho más que 
o que el corazón me dictaba y aun tiemblo por el resultado de mi plan. S u 

preaencfa y la del juez Instructor me darán valor para consurorr la obra. 
Únicamente la ru?go que de esto, para que yo no me vea comprometida, no 
diga nad r á nadie, ni aun á su marido. 

L a señora Rossl lo prorajf id con todo el corazón. 
Pía les aguardaba, y en'Cuanto entraron les condujo fi la alcóba que 

'Ma fe f ' é f i conmateBeh» cáñ te iÜKfái ,b aha-j»»»» rtwA o g w 
VIttoria se diiiiktitíarikS'tál'MiM^ én"**! él6san-

• ^ W í * OtiMii i feWii rtiat'.tMencflJes del mlSrt iomWSfa tíát«l<»v pei­
nados toti mucho arte, formaban un espléndido marco á su rostro, de "Una 
palidez marmórea, de labios de coral , de pupilas refulgentes, llenas dé vo­
luptuosas promesas. 

• E l juez Instructor, mlrándcla. pensaba que por aquella criatura -tan joven, 
tan eapléndidamente bella, un hombre, no sólo sería capaz de confesar un 
delito, s i o que lo sería de cometír otro. 

l Y pensar que se prestaba d representar aquol repugnante pape! de se­
ductora sólo por la estrecha amistad que a unía á L i l l a ! 

¿Qué no haría por nn hombre que amase? 
L a stñora Ross l estaba tan agitada que no puso atención en el tocado de 

s,VlttbHÍÍf'{>' <on>vn a«.'i i'X Oldac/ii:' nu íi i hd tn •'• B-̂ ÍÍ : ii o 
Pagaron los tres á la sala, débilmente iluminada por dos bujías, y all 

aguardaron Impacientes á que sonase la campanilla de la puerta. 
L e s nueve habían tocado y ya pensaban que Filippo no iría cuando sonó 

ligeramente la campanilla de la puerta. 
V i i tor ia s e ^ t ó ü en pié como impulsada Jior un resorte. 
— E s él—dijo—; retírense ustedes. 

J • E l magistrado y M eeftora Rosaf obedecieron en silencio, después de es­
trechar con efusión ftr mano de lá cófitle'sa. " ' ? 

* c ':fiiftaéorrí& ' eFpb r t l é rqué tápábfi la piierta entreabierta de la alcobffVy 
•cercándose resueltamente á la otra puerta que daba al corredor, la abrió. 

0, 'Bl l*élr6i lniÍghida lanzó un grito y retrocedió aterrada, con el rostro'pálido, 
loa ojo? desencajados. 

Ante ella estfba su marido, al que Pía trataba en vano de detener. 
• —¿Lo ves como e^rá aquí, embustera?— 

" W W I f t W m fté;lá fttfnflrcra. 
exclamó el conde desembarnzán-

Y , dirigiéndose á su esposa; dijo con una senrisa de amenaza y de dés-
Bf>C>oálavez: ^ baíarme e 

^ ^ T ! Í ^ W 4 ^ f ^ ; i ^ f e h a s ^ á g a a r d a b a ; no éra por mí por qufen se L a 
«nbe l led^o Untó . ' : s ' u* aB oJnahniBttTkt 'á »i-ifo 

V l t b r l a i t f « f e d - t f i r t í ' í í tíSbi^^Vtó i«etó62(5WW^fi^S^as 
ans f icu l tad is parecían ya ra i ka^as por el es •Wi8 Q'-*nfor9üp oges»; ta 

ioí-o? ohreiaam (aupartS 



istiBoq on a b í v m a o J íñAj — i T a o n s i r r — t e » ü o t r h o e s M S U L I t e T o H — 
—Creo que no me dejaré en el corredor—continuó Darío—y la roe jo 

Í ) U Q ha£^ los honores de la ia.s-¡ cu i|uu rco.yo ú Í U S aountes; f in ja^ i ie soy 
^9QdMI(aM IMieBfflDlMMZ^ji ^ a s f e h a U nue v ndanib em ntsrt.o? I * eaw o 

Cadu palabra irúnica del conde producía un estremecimiento en el Unido 
Uiri |OTW4llVMtit f%i ato on ov aup 9isq .Ole* wí> «2- 0 1 aíasmfc^i'r.i 

— ¡Márchese, márchese!...—balbuceó la joven con voz sofocada. 8B 
Darío hizo una mueca de desdén y sus ojoa brillarook t ^ o F siofHa e J 
— t ^ t J usted IOCÍI, ciuerida mía-exclamó^- . ,Olv ida que únicamente yo 

tengo el derecho de sacarla de aquí, donde viene usted á ocultar sus culpa-
Wes a t iwus en t r .Je provocador, como unu Mesalina vulgar... 

Un grito desesperado salió de la garganta de Vi i tor ia, la cual volvió 6 
entrar en la sala, y con acento desgarrador, come si demandase auxil io, «x-
«J'rótflflrhtí! . es lnas iob i ediquq ,18100 sb eoldal 9h .artbmitm «»b;:»o 

—¡Vengan, vengan á probat ral Inoc ncia! neéMituui 
E l juez instructor y la señora Rossi salieron de la alcoba, y mientra» al 

i4>rtíMrí Jba.aJ ew?u^Htro d e D a r í o , la madre de L i l l a corría á sustener un sus 
brazos á Vi l tor ia, que parecía pró,\'tma-,á d^iv^necerse. ^ 

— Qpuda rd ' j oe l maSli*trado;con acento grave—, no encuentro^¿ubras 
con que expresarle cuán doloroso me es este incidcate¡ ma^.creo ^119-bas­
tará mi presencia y la de la señora Rosal para convencerle de la Inocencia 

.. de »u esposa. L a señora condesa se ^ a .;»acr¡l"icado á la .amblad y ha .venido 
aquí para descubrir á un culpable y poneríe en las manos de la just ic ia. Su 
esposa, caballero, tiene un corazón noble, sublime, beclio para inspirar e ) 
más profundo respeto, y sería un crimen e l dudar d ? el la. 

— S u esposa es un ángel—agregó á su vez la madre da L i l l a , estrechando 
entre sus brazos ú Vittoria, á cuyo espanto bat ía sucedido, una indigaatióo 
tan viva que la hacía apretar nerviosamente los pálidos labios. f 

Darío se inclinó. : ¡¿¿í&ltK 
— Y o no dudo y a de la virtud de mi esposa—dijo—; l í presencia do jwte-

des aquí me tranquiliza; pero creo que el marido debió sabei: antes que 
nadie lo que sucedía. M i esposa, no sólo no me dijo nada, sino que apeló i 
mil pretextos para salir 4 a casa sin mí. . •,l,.i¡37 ^goCíi&maa 

Darío acompañaba sus palabras de una sonrisa burlona y al magistrado 
le pareció ver en los ojos de su interlocutor un relámpago de odio impla-
cable. ltin973¿ 95 0flBV n9 Q d c t a i n i l sup IB .obiTsm uf» IHIHÍP* clt» HuA 

— L a señora condesa áa obrado mal ocultándole la verdad—replicó el ma­
gistrado, siempre grave—; pero quizás el la temia una negativa por parte de 
usted; temía que usted la impidiese hacer el sacrif icio que se había impuesto 
en homenaje á la amistad. 

—¿A la amistad? - r e p i t i ó Darío en tono tan insolente que Vittoria ad i ­
vinó el pensamiento de su esposo y quedó como aniquilada.. 0 bsílsdaía 

L a madre <le L i l ia permaneció callada; e l majiutrado estaba inquieto por 
el sesgo que tomaba el asunto., J / J O T ualssuQ tjbiiilusrí «oe 

E n aquel momento sonó de nuevo la campanilla de la puerta. 



{ 9oá6* «e w l r« ro t el rostro. 
Pía se aproximó á la puerta de la salita. 
—^DebO ábfif?—preguntó vlvament<ft,,a'" ^ !»• WoU.m-m* 
—Aguarde—repuso el magistrado. 
"Y dirigiéndose á los demás agregó: 
• — E s quizás el hombre que aguardamos. ¿Se siente « ta , condesa, en e?-

tado de representar su pnpel? 
—Estoy pronta—dijo Vi t tor la levantando el rostro, mortalmente pálido. 

f C t Jiieí hwtructor asió del brazo i Darío. 
—Hágame e l faVdr de venir aquí. OciHtése con nosotros, se lo diremos 

todo y verá que su esposa es una santa y generosa críatnra. 
Apenasloademás se hubléron retirado y Vi t tor ia quedó suia, Pía fué I Í 

abrir la puerta. 
No era Fillppo e l que l lamaba, sftio «n faquín (\w llevaba una carta d i r l -

fltda á Vittoria. 
Lo» qtie estaban oatltos, al saberlo, volvieron á la sal i ta mientras flne l a 

condesa miraba como atontada la dirección de la carta. 
—Léela usted en alta voz—dijo por último la joven, entregando la carta 

«Lmaglstrado. 
—Antea una palabra A su esposo. 
V dirigiéndose á Darío, agregó el juez: 
—Dígame, ¿cómo ha sabido que estaba aquí su esposa? 
A pesar de su cinismo, un vivo rubor coloreó las mejillas del conde, 
— F u l avisado—respondió—por un billete anónimo. l lNI I l l 
—¿Lo Mene aún? 
—No¡ lo rompí en el primer acceso de ira. 
-^¿Recuerda la tetra? -
—Sí; parecía de mujer, tenía un carácter microscópico alargado. 
— V e a SI tiene afguna semejanza con esta. 
Darío cogió la carta que el magistrado ponía a l alcance de su vista y des­

pués de mirar el sobrescrito sacudió la cabeza negativamente. 
—No—dijo—, esta es letra de hombre; permítame... 
Y rasgó el sobre, sacó un pllegulto de papel azul y se puso á leer en voz 

alta, sin que nadie tuviese Valor para impedirlo: 
«Señora condesa. 

Usted creía que habla encontrado ya al hombre que se prestase' ú pasar 
por el asesino de su esposa para ocupar así e l putslo de Mnuricio, e l amante 
de usted. Pero por muy bella, por muy deseable que usted sea , por mucho 
que puedan valer sus besos, es más preciosa mi libertad. No rae aguarde; ae-
r t r t nú tU . L a saluda 

Filippo Moreno.» 
— E s t o hombre es un villano—exclamó frenético e l magistrado—que, 

adivinando que se le tendía un lazo, ha querido vendarse..^ 
— | E s una Infamia, soy inocente!-balbuceó Vittoria rodando a l suelo 

sentido. 



c n m m t t VOBJUUZIO 

L a madre de L i l l a , en ei colmo de una espantosa sorpresa, permaiKCte 
cono petrificada. 

Darío dobló la car ta, que se metió en e l bolsillo, y levantando £ su es­
posa, la tendió en el sofá. 

—Déjenme solo con ella—dijo en voz baja a l mafiistrado. 
—¿Me promete que cuando la pobre señora Vuelva en ai no la dir igiré 

ningún reproche, ni la repetirá las infames acusaciones contenidas ea le 

Ctt t r ta lAqomeajIscoff i .oni 'OTleoónc ISVHÍ ^ ^ T t t j j S j i i i ; 
—¿Para qué? S u imprudencia ha sido bastante castigada—respondió Da» 

r io, inclinándose hacia su esposa ¿ incorporándole con un brazo ia cabcza-
E l magistrado se volvió hacia la madre de L i l i a ; la pobre mujer l loraba. 

i -nVenga, conmigo—exclamó «1 juez-r; . aqui no tenemos ya nada que 
hacer y vale más que la condesa, al recobrar el conocimiento, no nos vea á su 
lado; la desgraciada ha sufrido ya baatautea humillaciones por realizar una 
puena obra. 

Darío no volvió la cabeza ui vió cuándo se fueron el mai istrado y la se ­
ñora R o s s i . Sólo se movió «1 oir la voz de Pía. 

LV-»r.¿Qii¡ec« agua ueazahur.- ' -di jo ésta. l l s W r t n 
— S a l de aquí; tú tienes la culpa de todo—exclamó el conde coa acento 

amenazador. 

—Pero. . . . ¿uft (s ty)«tMuwol-wa a aaobntíam* í , 
— O te marchas... ó me olvido que eres una mujer. 
Es taba tan alterado, que Pía tuvo miedo y se fué á l lorar á la otra ae* 

tanda . 
Darío se puso á mirar á su esposa. - noá ama 
Vl l tor ia tenia loa ojos cerrados y la tez lívida como la de una muerta; 

pero de su boca entreabierta salían débiles gemidos que en breve se t roca­
ron en s o l U n o ^ e i d oaiq^aecisirn is io i u a TIU amsi .po luu 

E l conde, con manos trémulas, le aflojó el vestido y el corsé, Y á la vista 
de aquella carne blanquísima, perfumada, lo olvidó todo y acercó con pa-
aión loa labios» etnamovllagdn s s s d ^ el bibuMa olnoeavJoe h t i ' - úa .»h a4ií<5 

S u frente ardía. 
Aquella mujer tan bella habla sido amada, adorada por é l , que fué co­

rrespondido con igual ardor hasta e l día en que Alda se interpuso entre 
ellos. 

Darío recordaba tos primeros é inocentes coloquios de amor tenidos con 
Vi t tor ia, lo»primeros besos cambiados, las dulces promesas. Entonce* él DO 
se acordaba de su crimen; la Imagen del Tenebroso no turbaba sus sueño»; 
i a de Alda ae habia borrado de su mente. 

Pero su felicidad había durado muy poco. Volvieron todos loa faatastnae 
del pasado con su cohorte de dolores, de torturas, de remordimientos. 

¿Habta, pues, siempre un castigo para ei culpable? S i ; él pudo suattasrae 
á l a just icia humana, pero no podría escapar á l a divina. 

í í j botabre qac cometo un delito se condena á.ia peca-dri reratif dialiaato 



mi* ii 
MJUUUU» 

qne el delito ae manif ieste ó no. que se t 6 no conocido, el remordimiento 
entra en el alma y se retuerce en ella como una serpiente. 'idolss hof 

Hay hombres que quieren desafiar esta cólera de sus alma», que «pieren 
ahogar los remordimientos; pero sucede que éstos forman en su interior une 
mina terrible que, más temprano ó más tarde, estallando, destruye una e x i s ­
tencia en apariencia pacífica y lacera el corazón. 

L a conciencia no perdona; uno puede haber adquirido honores, riquezas, 
puede haber llegado al mayor grado del poder; pero si esto lo ha alcanzado 
por medio» infames, la conciencia va á despertarle para decirle: ¿Eres te­
mido, reverenciado, respetado, mes no ere» más que un miserable.» 

L a conciencia debía hacer oír su formidable voz al conde Darío, porque 
el sudor corría por la frente de éste y a s miembros Umblabsn violenta-
nente. Tí rg- ' í t d h t s í .sl'o & bmiorú ea í 3 

Darío odiaba au pasado, odiaba á Alda, que le habla rubedo todas sus 
alegría», que le había condenado aleialamiento^ lupa TCSIIB 9b ev 

S i hubiese matado á su cóm llce ¿no habría evitado todo lo 3ucedld«?T9; 
Vit tor ia ignorarla la verdad, le amaría; Idftría sklo siempre suya, ningún 

otro habría aspirado el perfume de aquellas carnes voluptuosas, nadie habría 
besado aquellos carmíneo» labio». rft-émSféQ— 

— S i mi esposa me amase aún—pensó- , huiría lejos con el la, tati-lejos, 
qoe nadie oiría hablar más de nosotros. 

Vit tor ia, abriendo lo» ojos y fijándolos en él extraviados, uitorrumpió 
el curso de sus peusamientus. 

L a joven, que castañeteaba los dientes, se llevó las manos al pecho y 
pereció apercibirse del desorden de sus ropas. 

Y esto fué para ella un rayo de luz; el ligero velo que ofuscaba su memo­
ria se deagarró, 1 > recordaba todo. E incorporándose con ímpetu, mientras 
ae abrochaba el vestido, exclamó: 

—¿Dónde está la señora Roasi? ¿Y e l juez iostructorí* .jg 
Darío se puso en pie y cruzó las manos sobre el pecho. 
—Han partido. 
—par t ido? ¿Me han dejado aquí sola? 
Un fugaz rubor asomó á las mejillas de Darío. 
—¿Y yo? ¿Quién soy yo para usted? 
Vittoria no respondió. 
Comprendía que en aquel momento era inúti l la audacia; todas la» prue­

ba» estaban en contra de ella y su marido tenía el derecho de creerla culpa­
ble, de jazgatia siniestramente. .alai ' ' OHBÍJ s o n 

E l conde prosiguió: 
— ¿Otro en mi lugar estaría tan tranquilo? ¿Por quién me ha hecho pasar? 

¿Habrá alguien que no crea que ha sido usted la amante de Mauricio? 
- r—Sólo lo» vile»puede» acusarme.-dáe* anp aEnoeisg tei nos í.aoo1?— 

—¿Tiene uated por tal & la madre de LlUa? 
VHtoría se estremeció. 

n a 



CAKCLl-XA l.NVtl<-miO 

—¿Ella? ¿Ella? ¿Lo lia creído, pue«? 
— S i no hubiese sido así, ¿la habrían abandonado en e l estado en que a»« 

ted ettsbe? 
•« idtes míol iDíos nrfo! 
—¿El Juez instructor es un vií? 
—¿Tambiéa él? ¿También él?—exclamó Vittoria con voz alterada, angus­

tiosa. . .tósa^oa'l» araDcí ^ esiJtaf^ eioriaháqB as f l iswal 
Pero el mismo exceso de su emoción la devolvió una parte de sus fuerzas. 
—¿Así, pues—agrego irguiendo la cabeza, con los ojos br i l lantes-- , ee 

tte-Weé laamante d t i señor VUiata. 
—Sí; únicamente y o no lo creo y me he quedado al lado de usted pronto 

^ d M M M . ^ ' ' f W ia.xov sldfclú.nT.v JO «J 
—¿Defendida pori iatcd? [No... no! -
É l se inclinó ú el la, terrible, frenético. '•• ~ 
— ¡ A h ! ¿Es así como me lo agradece? ¡Se muestra altiva conmigo y no se 

avergüenza de atraer aquí 6 un viejo innoble para seducirlo con sus coque-
, t e t i a s l ' • . -

L a expresión de los ojos de Darío era tan amenazadora, que Vittor ia se 
«Í f t í i ÍA ibBn .«eeouíqul >• eaiñao j ^ / - • • • 

—Déjeme—mcrmiirú con esfuerzo—ó pido auxil io. 
—Llama, pues, ¿qué me importa? Soy tu marido, te he sorprendido lejos 

del lecho conyugal, en una casa amueblada, en un traje provocativo y tengo 
% el derecho de matarte, de pisotearte; la sociedad no puede condenarme y tn 

padre, que cree aun en tu honradez, maldecirá la hora en que naciste y mo­
rirá convencido de que Ims deshonrado sus canas. 

Vit tor ia, extraviada, casi loca, escuchaba las palabras de Darío y se de­
cía A sí misma que cuanto decía aquel hombre era la verdad. 

• ¿Quién la creería ann inocente? . . . . . . 
L a s fuerzas la abandoncban, en su rostro se reflejaba la más espantosa 

angustia, su corazón «a desgarraba ante la horrible realidad. 
j S e confesaba «WSí&W á s i n - \t ¡wg na oruq as phaC* 
Únicamente se preguntaba cómo había podido merecer tal encarniza­

miento del destino, por qué había de sufrir la pena de un delito que no había 
cometido. ; •. ̂  -. t 5 . - icKwnxajyi t ot» 

—¡Perdida! ¡Perdida! ¡Dios mío! íDlos mío! ¡Dame la muer ter^ í ^by-
Dan'o la oyó y con acento más reposado dijo: 
—No blasfeme de ese modó; si me escucha, ann puede usted sa lvarse. 

•a«l*iVUtoria no4ienla ya valor para luchar; la imagen de su padre no d isapa­
recía de su vista. 

- Hable—murmuró con voz débi l . 
• Darío sentóse á su lado en el sofá; su fisonomía se había transformado; á 

la Ironía había aucsditota gravedad; su mirada era ahora dulce. 
—Pocas son las personas que saben que ha venido usted aquí á represen­

tar una innoble comedia—dijo—y esas pocas no hablarán por consideración 



- HABIDO* IHgAMKS 

é la familia de usted ó por su propio interés. Yo me he quedado ai lado d*»*3 
usted para alejar toda sospecha; ahora regresaremos juntos al palacio y m i -
l a n a , con un pretexto cualquierai dejaremos Tur in para no volver hasta que 
haya sido vista la causa del seftor Vi l latá: ' ' 

- i t o J v > « I M H a c a M O K "* * « ' ^ , <* ¡ • * *b ' • • ^ « • • ^ • t j » . B • * - " ' ' " ^ 
Darlo croyó qae la batía convencido, y con acento dulce, acariciador, 

ma^ ^ ^ •eJS?Jí . " ^ T H t n o ú *íb»«i ab ot »Um> .st e * ba iW " tnh 
—Lejos de aquf volverán aun para nosotros los días tranquilos, f e ü c m á w 

Vittor ia, ¿está aun dispuesta á darme la mano, á olvidar el pasado, 6 a m a n i l 0 " * * * 
n a comp en los primeros días de nuestro matrimonio? ^ri 11 .<**ari* '*** 

« a ' ú S e inclinaba hacia el la; perú la joven, rápida como el rélámpááo, se pxtso 
«n pie; la hija desapareció, la amante olvidó; no quedó más que la esposa 
•fcrajada «n sus más ceras aspiraciones, en lo que consideraba más sagrado , 

—jNo, jamás.1-respondió con voz vibrante—. Ent re usted y yo hay a * 
abismo; está aquella mujer detestable, su amante y cómplice; está aqnel hom­
bre mtotérióso que debió ser víctima de usted, puesto que su nómbrele 
cansa demasiada impresión. ¡No, no!... Suceda lo que quiera, no le seguii-é, 
porque tengo miedo de usted, miedo de esas riquezas que posee, de ese Te-
Mtbroso que roe parece ver ahí mirándonos. ' . . .o 

Y señalaba el rincón de la sala menos iluminado. 
Darío, el asesino vi l y stiperstieioso, fué presa del terror. 
Creyó ver una sombra que se movía en aquel rincón y que avonzatw 

como para defendí r á aquella mujer <|Uo lo Imbia evocado. . .««•us 
Retrocedió aterrado, y con aquel movimiento hizo caer un velador que 

estaba detrás de él . 
E l ruido que l a caída del mueble produjo colmó su terror, paralizó su 

Voz, su mirada. «Wuq"s*a ' ^ « l * » • ' 
S e ocultó el rostro entre las manos. 
Cuando se lo descubrió encontróse solo en la salito. Entonces, al febril 

espanto, á la repentina alucinación sucedió un acceso de rabia. 
Cogió la luz y s ; puso á vagar como un loco por la casa, mirando detrás 

de los muebles, levantando las cortinas, los portlera. Pe ro no encontró á 
nadie. 

iSb- |Stt «posa y Pía habían d e s a p a a d i ^ ' ^ 

w% «as **<' 

ooíiicislsl y cDiltiísIsloiaiaia 
. I •! 111 • ! I • 
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L a s flaquezas d e n u e s t r o p r ó j i m o 
P«d Teófila e« nn hombre de aqaelloi A 

• ^ • e » gmta <«stiJi«r al prójimo. UJoMtan* 
*««eole anda detrAtde alguno para contarle 

aventura* jnvenile», de si le jfTistaban las 
*8(tcraa, de al se le entregaban las casadai, 
de que cpn las viudas DO tenia gran predica' 
•••nto, y jmra orto, «i r a usted d«pri*\ le de* 
tiene ea mitad de la calle, le da media hora 
*> Paliqwo y concUTe con ertas 6 parecida» 
Palabras 

- A d i ó i , Manolo, harta la tarde; e» f4cil 
te ^compafl» i comer... 

Y t i acómpañamiento no reanlta f4cil, sino 
•*POi«.: A 1«» caatro eB punto tiene uat^.l • 
•Ion Teófilo «o la cas», donde, coa lamaynr 
frcacnía, as cnela hár ta la cocina, registr 
la» olla», enamora i . la cocinera, d»ce veinl-
Picardía» * la sirvienta y ha»la le echa un 
'•«ano á la »eflora de la casa. 

^ • a Ve» en la rae»*, no hay qne decir; 
—Chico, esta carnecHla no estáñala 

qne me s i r ra de Baero... ¡Caramba con 
^Kuiaado.Ml Acerca la fnente... [Caracoli 
"os. estas patas de cerdo estín qne va,., ya... ' 
« r a , púas, 1« empanada... Cuando yo dig. 
Soe me gnsta^. Merece U pena el venir | 
tl1 cata.» Y ¿cuánto» hijos tienes con Epifa ' 
B|a? De seguro que esto ao lo sabo tu mu 
jer... 

Y don Teófilo no repara en mi mujer, qn-
**M presente y se poae mi» pálida que m 
«Wáver. 

plcarrtn „ j Y qaí buea vlnr 
tlcnes...i Mtadate á bnacar otra botella... 
Hombre, el otro día tope que le había»rega­
d o oh collar de perla» á ana hailarlaa... 
Caramba.- y per poco lo digo delante de tu 
••pota... E l diablo aorao» noaotro» lo» cala' 
•«roñes... Cuando yo era da tn edad me ga»' 
' ' baa liempre esta» co»»»... J e . . . , je . . . , je...! 
I'M hailarins»,..! [Canasto» ..! este dulce es-

inmejorable y el r lao que han traído aho* 
m* Busta mis qne al otro_ ¿Conque tú y 

Lol i ta no os lleváis bien,..? Vamos, eblqai' 
l ies, y * «oy un viejo y puedo AcoB«e{aro»..' 
Esas cosa» sst.in m a l . . Yo té qne t í era» 
medio picarón; pero e»o no ea motivo para 
qoe no adorea á ta costilla... Escacha, Loli­
ta, no bagas caso. .; noaotro» lo» marido» 
somos asf y no hay quien no» arreglo^. Los 
primeros día», mientra» dora el opio... ( J a . . . ' 
je..., je. .! ¡Ah, tnoantoelos...! Cuando yo me 
casé, mi mnjer tente quince afioa.. Pare 
qué cosa delloada... No a* pedía pedir ntéo... 
Vamos, hombre, con decirte que aan ae a e 
cáela baba... Por «opacato, yo he sido «éem* 
pre raoy enérgico...; en mi caaa ae hacia le 
que yo mandaba y, nada máa. . [Canastos...1 
¿1 rioillp «ate »». oe ha sufoido á la cebo» . 
Ove, yo acostumbro á dormir la siesta;man' 
da i preparar l a cama... 

Y al poco rato tiene orted á don Teófila 
lurmlendo la alerta, mejor dicho, la berra* 
caerá, en sa propia cama, y la InteMs «apean 
llorando á lágrima v i r a , por qoe, Mercad A 
a» imprudente» fra»e» del convidado, ha vé­
delo i »aber que so marido »ostieae amaote» 
• hace regalos i laa bailarioa». 
' SÍQ que acabe aqui el conflicto, pee» A lo* 

pocas hora» »e presenta doAa Baaitisa, la mu­
jer de don Teófilo diciendo qae e» usted la 
Masa de la perdición de sa marido, que hace 
como diez años qne no le calienta el tálamo 
lúe está muerta de celo» y qaesaa va A aniel ' 
Jar,,», . . j e i h 3? ftí obOanD 

I'or áltimo, coaade nrted ha agotado ya to* 
la la paciencia y »e dispone A despertar * 
don Teófilo, para cntreglraelo A dofia BaaiU* 
sa, sa encuentra... (Señores, tápense ta» na j 
rices) cou que el hombre ha hecho uaa de l a 
wifKS?** a a w j B • n x t — * * ™ ^ a 

Y aun al salir, ya en brazo» de dofia BaoiU* 
»a, le dice A usted desde la puerta: 

—jHarta otra, barbiánl... 

M. GowsAua G a u t U 

5eruiciotsl8íPáíic9 ^ tBlsíánico 
d e n u e s t r o s c o r r e s p o n s a l e s . 

Añadrld» provincias y extranlera 
L a muerte del sabio. 

M a d r i d . 20 Mayo. 
De provincias dicen <jue el duelo por la moerte de Menéndez Pelayo es graadístaso 
''•••«CJ'II'U1 aiiiii-JÍII .u i iamlf o* nroin'**!' 



•En Sevi l la el Ateneo y ofras Sociedade» fííerarls» se proponen o ígan lzar^A íobfo 
ea honor del sabio académico y docto catedrático, gloría de Eepada^ 

E n Valladolid el duelo e» general. unevaba, w t ó f l a 
E n Granada se 01 gañirán velados necrológicas. 
E n Va l nda los centros de cultura ostentan colgaduras neíres en los bflconee. 
E n Melll la también se organlrn una vefads,' hab'ertdo í 'do ta muerte muy sentida. 
E n Crttodo el rector de la Tt i lv í rs ldad saM^ én el p r l m í r t r * j f « r« • S í f t t t f W w ' f 1 ' 

peaar de la rédente muerta de anf medre. B l a'Oalde envfd á su eolégá de Santanc'er oa 
sentido telegrama. E l Or edn Ovetense, que proyectaba para hoy una e x p e d r a w f c t * ' * 
t ist lcj á dkha capital, ja he suspendido en señal do duelo. ,t'ie""1' * 

hn Madrid ha producllo sens-tcldn vi marar E n todo» loa Centro» VCorponwlottes 
la íoiorosa pérdida de Menéndcc Pelayo hd sido el tema principal de las converaa* 
dones. : . ; " .- ' 

A l homenaje oficial que al insigne escritor han tributado las Cámaras se asoda 
todo el pueblo de Madrid. . j t , • » 
i L»» aca e nía» á que porteneda e l finado y el Ateneo han ostentado colga-loras ne« 
{¡ros en scfial de duelo. K • - A K e f f r t f á n l f U i n ; i ^ l . 9RnR&anr. i 'U.^¿£(' inv. 

Desde Madrid ae han dirigido á-Santander fflTWfdáa tfí't¿Wáhmáíi «h p e i í m l j , -

Sláuen los obsequios «I áran Marconl. 

* Después del banqnete celebrado en la EmbajncJa italiana eo honor de MarCQÚ-tf* 
r i f i róse una solemne recepción, asistiendo la,colonia it 'lldna de Madr lJ . 

Marconl pasó la tarde en i a Casa de Campo, Invitado por loa reyes, y conversó coo 
la familia n a l . m , i n i u n ÉirérWroímil n l -s ••-

A las seis y media llegó al palacio <ie A H C , donde le esperaban el seflor Lúea de 
Tena , loa redactores, los señores S nchez Querrá, Laderva .don Bernardo Sagaata, 
Sa labe r ryy el embajador de ItJl ia y numerosas personalidades, ' " " "- *• 

A l entrar, lo mismo que ai salir del salón de máquinas, fué objeto Marconl da'tfratw' 
dea ovaclonae por parte de los operarlos y públco. E n el salón de leo'ura o f r ed í se á 
'Marconl un soberbio tanch . E l seflor Luca de Tena brindó por Italia y por MarconL 
Eate mostróse agradecido á lo» honore» dispensados. Después escribió en italiano y en 
Inglés na autógrafo, en e l que manifiesta que con hermoso y cordial recibimiento 
como el que España le ha tributado le aervirá para estimular y proseguir el íloreci» 
mivDto de ÍU o b r a . ¿ f c ^ , , eia—i CJ,. • M n o o T e y A ^ 

Al salir, los obreros, formados en la puerta, vitorearon á Italia y á Marconi nneV»t 
mente, acompañándole á la fonda en medio da delirante entusiasmo. 

E n el lio el Rl tz se ha celebrado un banquete en honor de Marconl. 
E l acto he revestido in sitada brll l»ntea. . _ _ _ _ • , 
E n la mesa presidencial estaban Marconl. tos embaladores de Italia é Inglaterra, loe 

mlnlst ioi de Fopiento, Ciobernadón y Gracia v jus i id - i . los señores Alonso Cuatri l lo 
y Sagastaídon Bernardo), IHB autoridades do Madr l l J o s subSecret irlos de Goberna­
ción y Estado, los ex ministros señores Rodr íguez, Sánchez Guerra, Lac lerva y Ug r-
te; los presidentes de I»a Sociedades: económica*,>1 rédOf 'de l t Universidad y otrosí 
personajes..Fnti e los comepsalcs. que eran cerca de 200, figuraban literatos. pln£«ea 
y académico», representaciones del Serado y del Congreso y cuanto en MadrlcLt»*»e 
sianlficadon en la poHtlen, en t s a d e f i d a s y cft las Arte». r * ' * * a o * ' 

b| conde de Alblz, presidente do la Sociedad de Telegrafía sin hitos espafiolai ha ofre* 
ddo el banqnete i Marconi. ü i i o que el síñor Echegaray Ua escrito uaa carta eKcaaáa» 
dose por el dolor que fe bmDarg.i déDMo fi la fhuerte de MeftendezT'elayo. 

Marconl se_ levanta en medio de ensordecedora ovación; luca la banda y cruz de 
Alfonso X I I . Siento—dtee-r^ no saber beb l v español y lementono podenne- expresar 
en esta hermosa lengua para mos inr 4a ínmsnsa gratitud é ta ita-siento lluetre aqaí' 
reunlds. He recibido en Esp iña, desda el rey á lo» obreros, homentijes que constituye» 
pera mí el acicate para aeguir trabajando. 

Lo» comensales, pu¿»tLi»eB pie, prorrumpen en vlaasé Italia. á E ^ a f t a y á Mar ­
conl. 

E l seilor Isaac, en francés, dice qoe después de trabajar desde la edad de 15 aflos, 
quería descansar; pero recibió el bonrostaimo encargo da,atganuar una Empresa in -
diiftrial psra explotar el invento y ha vuelto al trabajo con gran ardor porque—añáde­
os digo qne cuín lo se inició el conocíaiiento de la telegraíia sin {lilos apoderóse de 
«rt i !» «J deseo de e.stcader el prodigioso loveaío. Recuerda «yw ha tenUo aeáodo» 

I 



7; 
en España durante varios años v ahora —aíre la— me encuentre entre antiguos eooo< 
cides. Anuncia que completará las instalaciones en España. 

E l pintor Vlílégas, director del Mus ;o, da vivas á los reyes Ingleses é itallanoe. 
E l señor Navarrorreverter, en nombre del GobK rno, brinde por ios reyes de Italia-
Los comensales, puestos de pie, oyen el himno italiano. 
E l embajador ftali..no pronuncia un bell.simo discu so en el que canta las afinidades 

ee las raras italiana y española y la civ iización mediterránea. En nombre de I tal ia, y 
«apeclalmente de los italiano» que se hallan en España, agradece los homenaje» tribu» 
«id s á sus compatriotas. (Ciran íovación.) E l embajador dedica á Marconl t rases 
etoctuosas. «SAIJUVOI BTW/ r . dB i r ssa^ i 3 ¿amaiis •- • 

E l embajador inglés agradece las palabras dedicadas á sus reyes. 
E l señor Moret dice que la fiesta dedicada á Aarconi es f iesta de la Humanidad, 

"lanifiesta que el Ateneo se ha reunido para decir á Marconi que toda la cultura e s -
Patlola saluda al genio bienhechor de la Hutranidad. Dedica párrafos bril lantísimos, 
Recordando el naufagio del Titanio, donde salváronse tantea personas gracias al inven­
to de Miirconi. 

Termina la hermosa fiesta con vivas á Inglaterra, Italia y España. 

Diferencias cartográíicas.-La municipalización de las carnes.-Rcuerdo 
M a d r i d , 20 Mayo. 

Cuando se reciban las aclaraciones del Gbblemo de In.' la^errt se en t rev l ^a r i n lo» 
señores Prieto y Ge< f fray p j r a nombrar IJ Comisión hispano francesa que discutirá las 
"I ferendas rartoíráf ica^. 
. E n la sesión rxtraordlnar a del Ayuntamiento para tratar de la municipalización de 

ca nes aceptós una ennrenda de, alcalde proponlenao que en la junta reguladora 
^el matadero, además del alcal le y tres conce ales, figuren un obrero de la Casa del 
tWbh) y otro de un C'rpulo católico. • . . . j ^ u - i 
, Los maestros de obras han acor la lo despedir é todos los albal l lea de Madrid si e l 
Weves próximo no reanudan el trabayo en Us obras del maestro García Espaeda. 

Consejo de ministros.—La Oomisión de pres iouestos. 
E l Cons •jo, que haMa riesper ado mucha espertarión. tennin • á la ana menos c n a f 

j0. Barroso nos dijo qu N'avarrorreVírier dió^uenfa « ln reí nlón de- hal»isr asistido á 
•o Comisldn de presupuesto». Vlllanueva exp Icd la vW^á de los americanos que pro» 
^ecinn construir un ferrocprril d recto i Valeñda. Luque dl6 cuenta del proyecte de 

y ré I mentó sobre recompensas, que rontlnnará en ^1 Gonseio próximo. 

Votar un individuo de la Comisión. 

Servicio especial de l a A G - E U S T G ! A H A V A S ^ 

t a expulsión de los italianos. 
O o n s t a a t l n o p l a , 90 (82*50), 

, E l Conse o de ministros ha decidido a pulsar del Imperio otomano á todos los fte> 
aQoa> exceptuando á las viudas y á los obreros indigentes. 

De Oriente.—Multa perdonada; 
A t a n * » , si d H » . 

. de'pacho de ConstanHnopla dice q'ie la d rección de ferrocarri les orientales ho 
^cioido orden de tener dispuesto 11 Sd del corriente el materia necesario para t t a a s -

pt,rt«r en el término de una semana 4«,0CK] hombres al Mar Negro. 
Un crucero y un acorazado Italianos han apar cido esta mañana ante Bodrom. 

mJr11 A,"anla s e han librado sanírlentos combates v el estado de sit io ha sWo p reda* 
»ado en Prichtina. 

Pa j f ta , 21 (T-SO). 
i - ^ p ^ u n l c a n al Times desde Tánger qne el edicto imponiendo á la andad de F c M m a 
j y m n l z a c i ó n de ua millón de francos en castigo de la revuelta dal U M IWiril h* 

, Eacaosocoaock. no*e iiacwlrfl AaflnmniTaf iria algaa». 
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H leoerfo Iraaca-estizüai-sastiag.-ia mtraUí ÍS igaaísĝ U f aupaiáia w Uaíies. 

P a r l a , 81 ( S ^ O ) . 
! E l París Joarnal dico qne, seg in noticlns recibidas ayer de Londres, el acuerdo 
franco-español será f Irnwdo dentro de cuarenta y ocho horas. j a 

L 'Bcho de París dice que dos columna» francesas acaban de causar pérdidas enor­
mes á las tribus de Benioraar, que habían atacado & la colarana de reconocí niento. 

L e Matin publica nn despacho de Rabe l diciendo que la entrada da Lyautey, digna 
y sencilla, ta impresionade á los indígenas; pero la hostilidad persiste, pues rauclios 
marroquíes están convencidos de que el residente francés viene á reemplazar a i 

E l corresponsal de Ac foarnalen Rabet declara que la situación «n el Oests y S u d 
es dlffcO. E l cónsul francés, el de Espada y los frailes franciscanos fueron delante da 
Lyautey. 

mneríe del príncipe de enmberM.—Ministerio cMIeno. 
B a r U a . 21 ( T ' í f t k 

1 E l prlodpe de Cumberlsnd, yendo á los funerales del rey de Dinamarca, murió i 
consecuencia de un accidente del automóvil que le conduda. 

S a n t i a g o do C h i l e , 21 (8 '40) , 
| E l nuevo Ministerio ha quedado constitaido en la siguiente forma: 

Presidencia é Interior, Quillormo Rlvara ; Negocios extranjeros. Cultos y Co lon i -
zacióo, Joaquín Pigueras; Hacienda, Samuel C a r o ; Instrucción, Arturo Deltfla; Que* 
r ra y Marina, Lu i s Devoto, y Trabajo, Belfor Fernández. 

El proyecto de ley sobre Mancomunidades.—Las recompensas. 
Mafliid. Gil Mayo (10 maflana). 

E l ministro de la Gobernación, á quien corresponde hoy despachar con el rejr, es 
caai soflaro qne someterá A su firma un decreto autorizando la lectura en l is Cor tes 
del provecto de ley sobre Mancomunidades. Caso de f i rnmrsi hoy, dicho proyecto 
será leído mañana ó pasado maflana en el Condeso . ' ' 

Maflana llevará el mini-tro de la Guerra á la firma del rey un decreto autorizando 
la lectura en las Cámaras de un proyecto de ley relativo á recompensas en el Ejérc i to. 
£1 decreto fué aprobado pur el Gobierno en el Consejo de ministros celebradoaaocbe. r Qecdón de diputados.—Senadurías vifallclas vacantes. 

E l día 2 de Junio se verificará en le C^ruf la la elección de dos dfputados á Cortes 
en las vacantes del sellor Fernández Latorro y marqués de Flgueroa. Es te será elegi­
do y en la vacante del seftor Fernández La torre se elegirá á don José María Osores. 

C o a la vacante producida por e l íaiieciniiento del marqués de ia Laguna son cuatro 
las senadurías vitalicias vacantes que existen. 

En honor de Menéndez P layo. 
S a n t a n d e r . — E l alcalde Ua publicado un bando sentidísimo invitando á la pobla­

ción á que realice hoy una grandiosa mattifesfadón de sentimiento, anunciando que se 
permitirá la entrada al público en la capilla ardiente del Palacio municipal de ocho á 
diaz de la mafiana é invitando á todo d comecio á que cierre sus puertas en señal de 
duelo. A las ocho de la noche de ayer se volsió á reunir la Corpornción municipal ^ a r * 
acordar, con el gobernador, Ws últimos detalles del entierro de Menéndez Pc layo . 

Vario» concejales fueron á la csaa mortuoria para reco jer el cadáver y t rasladar lo 
á la capilla ardiente, one ha sido puesta en el despacho oticial del alcalde. 

L a s paredes del salón están cubiertas con grandes tapices negros. E l cadáver ha 
• U o coscado e n e ! centro sobre aa catafalco rodeado de f lores que aromatkan e 
ambiente. 

A pesar de no ha twse dado carácter oficial al frnslado del cadáver, presenció el 
acto oaltttud do persona?. E l féretro es sencillisimo, campliendo deseos del f inado. 
Viate hábito de carme lita y entre las manos, cruzadas, se le ha colocado ua C r i s t o . 
> Machos rantanderinos han visitado por la noche la capilla ardiente. 

• E l momento de colocar el cadáver sobre el túmulo fué emocionante; muchos no pu-
M B coatecer las láflíimas. 
• Lo» toacejalca velaron 6l cadáver, relevándose cada dos horas. 

ttwKSOICIKAOCk » r~ . f™^ i f ra 


